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¡Gran victoria la de Boric!  

¿Y qué se nos viene? 

 

Mario Garcés D. 

Historiador,  

Director de ECO, Educación y Comunicaciones  
 

La noche del domingo 19 de diciembre de 2021, los más viejos, primero respiramos 

aliviados (nos librábamos del ultraderechista Kast) para luego alegrarnos y emocionarnos por 

el triunfo de Gabriel Boric (el progresismo chileno del Frente Amplio). Nuestros celulares 

saltaban y anunciaban mensajes, stickers y anuncios de todo tipo comunicando la victoria de 

Boric. Luego vino la calle, en los barrios y en los centros simbólicos: la Alameda, la plaza 

de la Dignidad,  la Plaza Ñuñoa, entre otras. El día cerró con una concentración impresionante 

de miles y miles de santiaguinos (se estima en medio millón de personas) y con un sólido 

discurso de Gabriel Boric respecto de su Programa de Gobierno, la derrota del miedo y el 

triunfo de la esperanza. 

El debatido y re conceptualizado una y otra vez “Estallido Social” del 18 de octubre 

del 2019 (cada quién elige como llamarlo de acuerdo con su propia lectura) volvió a las 

calles, pero esta vez, como “expresión electoral”. Tal vez, concordante con el 25 de octubre 

de 2019 (ese de la marcha de un millón y medio de personas hacia la Plaza Italia) 

De todos modos, un Chile político distinto está emergiendo: más joven, con nuevos 

partidos políticos y movimientos sociales, mientras retrocede la vieja clase política y los 

partidos tradicionales. Este comentario ya es un lugar común: paulatinamente nace lo nuevo 

y muere lo viejo. Sin embargo, lo interesante para el análisis es poder precisar de qué se trata 

lo nuevo y lo viejo en la política chilena. 

 

Lo Viejo y lo Nuevo  

 A pesar de que lo viejo suele ser aquello que ya conocemos, es importante indicar 

algunos de sus rasgos generales: a) Le asigna un papel central o protagónico en la política a 

las instituciones del Estado y los partidos políticos (estadocentrismo); b) Opera con 

importantes grados de autonomía y distancia de la sociedad civil, y una inevitable cuota de 

elitismo (la política es asunto de profesionales); c) Convive y participa de un relativo 

consenso –variable, por cierto-  con el neoliberalismo y la globalización. 

Con relación a lo nuevo, es más difícil de caracterizar, pero algo se puede avanzar: a) 

Se evidencia una clara renovación generacional, ingresan los jóvenes a la política formal; b) 

Nuevos contenidos culturales conectados con el feminismo, el ambientalismo, anti- racistas 

y nuevas pautas estéticas; c) Traducción y prácticas políticas ambivalentes con relación al 

papel de los partidos políticos y los movimientos sociales; d) Predominio, pero no reducible, 
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a una clase media ilustrada (jóvenes profesionales que habitan, estudian, trabajan o circulan 

especialmente por Ñuñoa, Providencia y capitales provinciales).  

Este contraste entre lo viejo y lo nuevo, ya es indicativo de los cambios que están 

ocurriendo y que adquirirían más velocidad y visibilidad con el nuevo gobierno que 

encabezará Gabriel Boric. Sin embargo, hay un dato que nos falta: el pueblo del Estallido del 

18 de octubre de 2019, de secundarios y pobladores, trabajadores y profesionales jóvenes, 

¿dónde está? Está un poco difuso en distintos lugares, como ciudadanos electores, ciudadanos 

de alguna organización social, militantes en los nuevos movimientos sociales, como 

ciudadanos sobrevivientes de la economía informal… viviendo con una cuota de esperanza 

y otra de desazón; unos más optimistas y otros(as) francamente pesimistas.  

Los que se nos viene implica tener en cuenta distintos campos del análisis social y político 

diversos, so pena de simplificar en demasía el tiempo que vendrá.  

 

El nuevo gobierno 

El nuevo gobierno tiene el gran desafío de “ser nuevo”, de proponer rápidas y simbólicas 

reformas que hagan visible el cambio. La inercia en la política chilena no es opción, ésta se 

hace cada vez más insoportable y juega en contra de la política. Y jugará en contra de Boric 

y del Frente Amplio.  

La búsqueda de consensos parece necesaria para la gestión del nuevo gobierno y éste así lo 

proclama, pero tiene el riesgo de recrear la “democracia de los acuerdos”, de triste memoria 

para la Concertación. No hay que descartar de antemano la “unidad nacional” (aunque jamás 

habrá unidad de las clases en Chile). Si tiene sentido la unidad nacional será para enfrentar 

los graves problemas sociales que arrastra la sociedad chilena; lo contrario es revalidar un 

pensamiento entre elitista y de clase media, que se recrea una y otra vez desde los medios de 

comunicación y los políticos profesionales, todos ellos lo suficientemente desacreditados, 

pero con gran capacidad de reproducción.  

Para algunos segmentos de la izquierda, que se indique o reconozca que el programa de Boric 

es socialdemócrata aclara las cosas. Sin embargo, un programa centrado en los “derechos” 

no es poco para el Chile neoliberal, que se fundó en la negación de derechos.  Otra cosa es 

que alguna izquierda haya creído que el Frente Amplio era “la revolución”. El problema de 

hacer la revolución es un asunto de quienes quieren “hacer la revolución” y no hay porqué 

endosar esa responsabilidad a otros. La pregunta que cabe más bien formular – y que sí será 

necesario responder en el tiempo-, es si el gobierno de Boric realizará su programa. Y por 

supuesto, hay cuestiones claves e intransables: la previsión y las AFP, la salud pública y la 

educación; la refundación o reforma (parece no haber claridad en el equipo de Boric) de las 

policías.  
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La Convención Constitucional 

La Convención es un campo complejo para el análisis, ya que conviven sobre ella 

expectativas y temores, todas muy razonables. La mayor expectativa es que se elabore una 

nueva Constitución y que ésta sea sometida a un Plebiscito que la apruebe. El mayor temor 

con un triunfo de Kast era que este derrotero se bloqueara o dificultara seriamente, lo que ya 

parece, por ahora, despejado.  

Sin embargo, no todo es tan claro como parece. La Convención que quedó conformada con 

una buena presencia de independientes y representantes de movimientos sociales, también 

cuenta con viejos representantes de la clase política tradicional, de todos los colores, que no 

renuncian ni renunciarán a hacer valer sus puntos de vistas. Y ¿cuál es el problema con estos 

puntos de vista? El predominio de los sesgos legalistas, institucionalistas y autoritarios tanto 

de las elites como de las clases medias ilustradas. O, dicho de otra manera, la relativa ausencia 

del punto de vista de las mayorías populares, o, que cuente solo a medias, lo que parece 

altamente probable, a menos que la Convención se decida a “escuchar”, dialogar e interactuar 

con el pueblo.1 

Los partidos políticos 

Los partidos políticos viven y algunos sobreviven en medio de una aguda crisis. Mal que mal 

el Estallido Social y el triunfo de Boric –ambos- son el resultado de la crisis de representación 

del viejo sistema de partidos políticos y la azarosa, por ahora, constitución de nuevos partidos 

y nuevos actores socio políticos, como lo son los nuevos movimientos sociales. 

Pero, vamos por parte; La crisis en la derecha proviene de la imposibilidad de aggiornar su 

agenda –descartando a Lavín y Desbordes- y habiéndose refugiado en la tradición y en sus 

contenidos más conservadores y algunos francamente autoritarios y fascistoides. La cuestión 

en este campo es si se levantarán nuevas orientaciones, contenidos y liderazgos en la derecha 

que la doten de contenidos sociales que hasta ahora solo se han incorporado a regañadientes 

o producto de la presión electoral (como le ocurrió a Kast con las mujeres). 

La centroizquierda, enfrentará sus propios problemas. El primero de ellos, que ya se hace 

público, es el de la vigencia histórica de algunos partidos, especialmente la Democracia 

Cristina y el PPD. El problema de estos partidos es que se fueron vaciando de contenidos y 

se perdieron, entre sus propios militantes, los consensos ideológicos o doctrinales mínimos 

(los socialistas no están lejos de este síndrome). 

El problema de una derecha atrincherada en el pasado y los viejos privilegios y un centrismo 

inconsistente es que hacen prácticamente desaparecer el “centro político” tan apreciado por 

los chilenos. Lo más probable es que se disuelvan la “centroizquierda” y la “centroderecha” 

(casi parecen eufemismos a estas alturas), pero serán reemplazadas, en algunas fases como 

                                                           
1 La reciente elección de la nueva Mesa directiva de la Convención fue muy expresiva de a la convivencia de 
los viejos partidos y sus prácticas políticas y lo nuevo que viene con los movimientos sociales y los 
independientes. 
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“estrategia electoral” o “de consensos” y en otras, por nuevos partidos políticos. La existencia 

de un “centro político” es todavía consustancial con la política chilena 

Con la izquierda histórica y más radical enfrentamos dos problemas fundamentales: por una 

parte, su tradicionalismo o añejitud en sus concepciones y prácticas y, por otra parte, ese 

inconformismo radical y permanente que la vuelve políticamente impotente. La izquierda 

histórica y la más radical tiende a alienarse en sus propias percepciones y categorías analíticas 

que la conducen a la marginalidad, salvo en coyunturas altamente movilizadoras que, por 

cierto, la satisfacen, pero que no pueden ser permanentes.  

 

Los movimientos sociales 

Los nuevos movimientos sociales –feministas, ambientalistas y de los pueblos originarios- 

representan la mayor novedad histórica de los últimos años, manifiestamente desde 2017 en 

adelante. Todos ellos alcanzaron un alto protagonismo en medio del estallido social de 2019, 

pero tendieron a morigerar su presencia en el espacio público como producto de la pandemia 

(2020-2021), amén de que, en esta misma etapa, los procesos electorales tendieron a ocupar 

en mayor grado el espacio público. Esta última es una categoría compleja, en contextos como 

el chileno, en el que los medios de comunicación operan al servicio del mercado (el capital) 

y del gobierno (el estado).  

No se puede establecer una relación mecánica y directa entre movimientos sociales y acción 

política. Se trata de un campo de múltiples mediaciones, por ejemplo, culturales. Los 

movimientos sociales encarnan los mayores cambios valóricos, relacionales, del poder y en 

muchos casos preceden al cambio político. También los movimientos suelen enfatizar en 

campos propios y específicos dependiendo su objeto (las relaciones de género, la protección 

de la naturaleza, la plurinacionalidad).    

Los movimientos sociales enfrentan el permanente desafío de hacer visible su originalidad y 

voluntad de cambio específico y su capacidad de implicar en el cambio al conjunto de la 

sociedad; de operar en temporalidades diversas, la crítica al pasado y la capacidad de 

prefigurar el futuro en el presente (algo así como profetas de su tiempo); de convivir y 

disputar las nociones y las prácticas de la política con los partidos políticos democratizando 

la política.  

En la actual coyuntura post electoral, los movimientos sociales más organizados se han visto 

interpelados por la posibilidad abierta en la Convención Constitucional de presentar Una 

“Iniciativa Popular de Norma”, mecanismo a través del cual una persona o grupo de personas 

puede presentar a la Convención una propuesta de texto para ser debatido al interior de la 

Convención. Para ser acogida una propuesta de norma, debe sumar 15 mil firmas 

patrocinantes y provenir al menos de cuatro regiones. Esta posibilidad abierta a los 

movimientos ha estimulado una significativa movilización social. 
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Los problemas sociales, con efectos políticos  

Pero, no todo es política -en el sentido tradicional- en el Chile de hoy. Se están incubando 

graves problemas sociales y políticos que ya estallan en las principales ciudades el país: crece 

manifiesta y visiblemente, cada día más, la pobreza 

(1) Campamentos y carpas.  

De acuerdo con cifras oficiales, en los últimos tres años, los campamentos de los que 

otra época, se llamaban “los sin casa” pasaron de 20 mil a 81 mil familias. Es decir, 

crecieron cuatro veces. Antofagasta concentra el mayor número de campamentos; 

Iquique dio lugar a una Comuna (Alto Hospicio); en Valparaíso se recrean las “tomas 

silenciosas” en las quebradas de los cerros; mientras que en Santiago, tenemos 

campamentos visibles en La Florida, Cerro Navia, Maipú y Huechuraba.  

Al mismo tiempo, se han multiplicado las carpas en el bandejón central de la Alameda 

–sobre todo, en el sector de Estación Central- así como en el Parque El Llano y plazas 

de San Miguel (¿Se trata de chilenos pobres más inmigrantes?).   

  

(2) Crece y se expande la economía informal. 

Junto a los campamentos y carpas se multiplican los “toldos azules” del comercio 

ambulante, sobre todo en el Barrio Meiggs –hacia el sur-, pero también por la 

Alameda hacia el poniente. Mafias locales –ha indicado la TV- cobran entre 3 y 4 

millones por el derecho a instalar un toldo. Pero, la verdad es que el comercio 

ambulante se ha expandido y hecho más visible a lo largo y ancho del país, en todos 

los barrios de Santiago y ciudades importantes en las regiones y provincias. Veamos 

algunos datos oficiales con relaciona la economía informal: 

 

En el trimestre julio-septiembre de 2021, la tasa de ocupación informal alcanzó 

27,7%, creciendo 4,2 pp. en doce meses, debido a que la expansión de los ocupados 

informales (33,4%) fue mayor que la registrada por el total de ocupados (13,3%).2 

Ello representa 2,3 millones de personas. 

 

(3) La inmigración 

De acuerdo con informes del INE, la población extranjera que reside en Chile 

alcanza a 1.462.103 personas, según estimaciones realizadas al 31 de diciembre 

de 2020 por el Departamento de Extranjería y Migración (DEM) y el Instituto 

Nacional de Estadísticas (INE). Los datos indican un crecimiento de la 

inmigración de 0,8% con relación a 2019, pero un 12,4 con relación a 2018.3 

 

El mayor impacto de la inmigración se ha producido en el norte del país, pero 

también en diversas ciudades, entre ellas la capital. En Iquique, a fines de 

septiembre de 2021, se produjo una marcha anti inmigrantes en la que 

desalojaron, quemaron enseres y bienes de estas personas en las calles. 

                                                           
2 INE. Boletín Estadístico Informalidad Laboral 
3 INE, Población extranjera residente en Chile, por Gloria Vidal 
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(4) Una autoridad política ausente e impotente… 

El crecimiento visible de la pobreza está a la vista de todos los que la quieran ver, y 

por supuesto también de la autoridad política. Sin embargo, ésta pareciera no existir 

y así se evidencia con los inmigrantes en el norte, en donde la autoridad solo se 

movilizó ante la presión y el descrédito nacional.   

En otros casos, frente a la economía informal actúa la autoridad municipal, pero con 

mínimos y escasos recursos.  

En suma, se nos vienen tiempos sociales y políticos agitados y complejos, de diversas 

disputas cruzadas por el “orden” tanto posible como deseado. En ese contexto, hay que 

admitir que preservar el orden es siempre más fácil que cambiar el mundo, pero cambiar será 

siempre más creativo y original   

 

 

Santiago, 20 de diciembre de 2021 al 9 de enero de 2022. 

 


